
  
    [image: Portada]

  


  
    


     


    Martín Villagarcía


     


    LA GIRA


     


     


     


     


    [image: ] 

  


  
    ÍNDICE


     


     


    La gira


     


    Final


     


    Otros títulos


     


    Créditos


     

  


  
    LA GIRA


     


     


     


     


     La música se estaba poniendo buena y la pastilla me empezaba a hacer efecto, así que fui al baño y me metí una más. La pasé con un trago de agua de la canilla, me miré en el espejo y volví a bajar a la pista. La oscuridad era espesa y reconfortante. De a poco, Cocoliche se había ido llenando de gente, todos bailando poseídos por el ritmo. Fui a buscar a mis amigos, que estaban en la parte de adelante, al lado de la cabina, y me colgué mirando al DJ. “Gracias por la música”, pensé. Bajé la vista y me puse a bailar. De a poco el acid trance me fue invadiendo el cuerpo. Todo se veía como en stop motion. Me pareció que alguien se acercaba, pero la imagen se fundía en negro todo el tiempo. De repente estaba al lado mío.


    —¿Querés keta? 


    No entendí nada.


    —Tengo keta –repitió–. ¿Querés?


    —No, gracias. 


    Se fue y seguí bailando. Las luces de colores giraban sin parar siguiendo el patrón de la música. Mis amigos estaban todos en la suya y cada vez había más gente. Al lado mío había un chico con lentes de sol. Tenía puesta una musculosa fluorescente con calaveras, unos chupines celestes y una gorrita. Se dio cuenta de que lo estaba mirando y me sonrió. Yo también le sonreí, me levantó el pulgar y se acercó. La música cambió y parecía sonar menos fuerte, como si no tuviera bajos. Me dijo algo al oído, pero no lo escuché bien. Tenía barba, una linda barba. Pude sentirla pelo por pelo haciéndome cosquillas. Se quedó con la cara pegada a la mía, como si no pudiera moverse de ahí. Corrí la boca para decirle algo y, sin querer, le rocé los labios con los míos.


    —Estoy re drogado –le dije–, no entiendo nada.


    Me alejé un toque y seguí bailando. Él se rió. Aunque tenía los lentes puestos, me di cuenta de que me estaba mirando. La música volvió a sonar fuerte. Empecé a moverme y cuando lo miré me hizo una seña con la mano para que volviera a acercarme.


    —¿Cómo te llamás?


    Siempre me gustaba inventar nombres para dar a la gente que conocía en lugares así, pero en ese momento no me pude acordar de ninguno de los que había pensado. En realidad no quería pensar en eso, por alguna razón sentí que necesitaba ser honesto con él.


    —Martín –le dije, volviendo a pegar mi cara con la suya y sintiendo otra vez su barba contra mi piel.


    Me quedé ahí, quieto.


    —Yo soy Ezequiel –me dijo, él también sin moverse–. ¿Querés? –me preguntó pasándome una botellita de agua.


    —Gracias –le contesté y tomé un buen trago.


    —¿Qué tomaste? 


    —Rola, ¿vos?


    —Yo también. Hace mil que no vengo a Coco…


    —¿Por?


    —Entre el laburo y mi novia no puedo venir nunca, es un bajón. Pero hoy estoy acá y soy libre y me siento de diez.


    Le sonreí. No tenía idea de quién era, pero me hacía sentir tan pero tan bien estar ahí con él. Sentí que estaba viviendo uno de los mejores momentos de mi vida. La música nos poseyó a los dos al mismo tiempo y, justo cuando estábamos por ponernos a bailar, volvimos a quedar cara a cara, pero sin nada que nos separase. Esta vez ninguno de los dos se corrió. Por reflejo, entreabrí la boca apenas un poco para asomar la punta de la lengua. Me relamí los labios y rocé también los suyos. Él se quedó quieto y yo también. No me podía mover, todo estaba pasando demasiado rápido. Necesité cerrar los ojos para dejar de ver las luces titilando en círculo sin parar y, cuando volví a abrirlos, tenía su lengua adentro de mi boca. Se sentía suave como algodón de azúcar. Fue una experiencia de lo más abstracta, no podía sentir nada más que eso: mi lengua estimulada hasta la última papila gustativa. Cuando volví en mí me di cuenta de que todavía teníamos los cuerpos separados, así que di un paso adelante y me lo apreté. Ya no había nada entre nosotros. Me puso la mano en la espalda y me acarició la columna vértebra por vértebra, como si estuviera tocando un piano. Yo estaba congelado, podía sentir cómo se me iba erizando cada pelo del brazo y se me iba poniendo la piel de gallina. 


    —Vamos a otro lado –le dije.


    —Dale.


    De repente nos estábamos moviendo. Lo seguí y me llevó hasta la otra punta de la pista y subimos las escaleras. La música cambiaba todo el tiempo. El sonido era muy distinto ahí arriba, se escuchaba como vacío. No había mucha gente, solamente un par en la barra y unos rotos tirados en los asientos. Cuando me quise dar cuenta estábamos en el baño y él estaba haciendo pis. Lo miré, y cuando terminó, se dio vuelta y me hizo otra seña para que lo siguiera. Subimos la otra escalera que está adentro del baño y llegamos al cuarto oscuro. Nunca me había quedado mucho tiempo ahí. Cada vez que alguien entra, todos los que están ahí se quedan duros, esperando que te quedes o te vayas. La luz era ínfima y no podía ver casi nada. Unos chicos tomaban merca en un cubículo, los demás miraban. De repente sentí que me agarraban de la cintura. Era él, me di cuenta por la sensación de su piel y el perfume. Me dio otro beso y me lo volví a apretar contra la pared. La música sonaba más oscura desde ahí, solamente llegaban los bajos. Lo agarré del cuello y le acaricié el pelo. Estaba alcanzando un nivel de calentura que no conocía, el cuerpo me estaba hirviendo. Quería devorarlo ahí y le mordí la lengua. Le besé la barba, el cuello y, sin pensarlo dos veces, me puse en cuclillas y le bajé el cierre del pantalón. Él se quedó quieto, solamente me agarraba la mano izquierda con la suya. Estaba al palo y me di cuenta de que tenía una pija grande. Se la acaricié un poco y le pasé la lengua por la punta de la cabeza. Sentí que se le paraba más todavía y se la volví a chupar. Fue como si toda la sangre de su cuerpo de repente estuviera ahí. Abrí la boca y llegué hasta el frenillo, le envolví el glande con la lengua y bajé un poco más. Me la saqué de la boca y volví a hacer lo mismo. Él me apretaba cada vez más la mano y la música marcaba el ritmo de cómo le iba chupando la pija. Después de varias subidas y bajadas, me la metí hasta el fondo de la garganta. Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero valió la pena. Dejé de chupársela y me levanté. Enseguida volvió a besarme, esta vez con más ganas y me agarró de los hombros y me puso esta vez a mí contra la pared. 
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